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PERFORAR EL ARCHIVO
Por Jordi Ferreiro

Esta publicación funciona como un cierre a NEUMOTÓRAX, un 
proyecto en el Museo Nacional de Arte de Cataluña en el que he 
estado inmerso desde 2018 hasta inicios de 2020, y que surge de 
la invitación de Sandra Figueras (Coordinadora del Departamento 
Educativo) a realizar una exposición en una de sus salas.

El hecho de exponer como artista en el Museo Nacional de Arte de 
Cataluña ya era suficientemente interesante. Por otro lado, como 
educador, tenía aún más relevancia, ya que es precisamente este 
museo el que cuenta con el departamento educativo más antiguo 
en el territorio español, con más de cuarenta años de trabajo y que, 
además de información del propio museo, contiene archivos de 
otros museos ya desaparecidos, como por ejemplo el MAC (Museu 
d’Art de Catalunya), el MAM (Museu d’Art Modern), y muchos otros. 
Así que la exposición me parecía la excusa institucional perfecta 
para poder bajar a su archivo.

Y es así como llego a descubrir el Archivo Pulmón, de la mano 
de la Técnica de Archivo y Documentación Reme Barbero. Este 
nombre tan poco ortodoxo para un archivo, y que circula de manera 
informal entre los diferentes departamentos, es una nomenclatura 
propia de las archivistas del Museo Nacional de Arte de Cataluña, y 
designa un archivo intermedio entre los diferentes departamentos, 
el museo y los archivos finales. Es decir, es un archivo que decide 
qué información es valiosa para ser archivada y qué información 
es desestimada y, por tanto, destruida. Por ser precisamente el 
último espacio antes de la eliminación, este archivo funciona como 
una suerte de cajón de sastre donde quedan en suspenso muchas 
historias y experiencias que no tienen espacio en el resto de 
archivos. Curiosamente, muchas de las historias que se guardan aquí 
son historias que tratan de educación, creatividad, arte y política, y 
que entre ellas conforman la historia de la educación en museos de 
España, desde la República hasta nuestros días.

Durante el primer semestre de 2019 trabajé estrechamente con 
Reme en revisar las cajas de documentación que encontramos en 
el Archivo Pulmón, y muchos de los materiales que encontramos 
son los que compartimos en esta publicación: imágenes, textos 
y vivencias que datan desde los años 40 hasta el 2000, y que 
ante los ojos del presente se convierten en tesoros y auténticos 
testimonios que demuestran la importancia de Cataluña como 
motor de renovación pedagógica a nivel local e internacional. Esto 
es algo que ya sabíamos por precedentes en el ámbito escolar, con 



situaciones pedagógicas como la Escuela Moderna, Rosa Sensat, el 
“Institut-Escola” de Francisco Giner, entre muchas otras, pero que 
desconocíamos en el ámbito de museos e instituciones culturales 
dado que nos faltaba esta documentación.

Experiencias como la manifestación de niñxs organizada por el 
estudio de arte infantil y el MAM, el encierro de artistas, educadores 
y docentes en el palacio de la Virreina, entre otrxs, demuestra 
la vinculación del ámbito artístico y el ámbito educativo desde 
los años 40 y la práctica desafiante y atípica de muchos agentes 
anónimos que transitaban ambas prácticas sin apenas referentes o 
conocimientos de lo que estaban llevando a cabo. Fue el hallazgo 
de estas experiencias lo que me hizo ver lo educativo como una 
práctica democrática y reivindicativa, incluso durante la represión 
del franquismo y en el loop infinito en el que vivimos, considerando 
que la educación democrática se implementó con la asignatura de 
asamblea en la Educación Secundaria Obligatoria.

Penetrar en el Archivo Pulmón y sacar todo este material al exterior 
fue lo que dio pie al NEUMOTÓRAX como una metáfora, la 
exposición como una fisura de la pared pulmonar para que estos 
materiales invadan diferentes espacios del museo. Igual que sucede 
con este colapso del sistema respiratorio, la intención es que se 
produzca un paréntesis en el cuerpo que lo contiene, parar a tomar 
aire, reflexionar. Así pues, la exposición - además de tener una 
instalación con los diferentes materiales expuestos - contaba con 
una serie de programas públicos o pequeños anexos bajo el nombre 
de “fugas”, que ayudaban a entender la diversidad de materiales que 
se encontraron en el archivo.

La primera fuga se encontraba en la biblioteca. Allí se expusieron 
diferentes libros y publicaciones que en su mayoría procedían del 
Instituto de Instrucción Pública de Cataluña, un organismo creado 
en la República y que los años previos a la Guerra Civil se encargó 
de producir toda una serie de publicaciones pedagógicas para la 
ciudadanía, en las que se transmitía un abanico de saberes desde 
una perspectiva ética y solidaria. La tercera fuga fue una serie de 
visitas guiadas de la mano de Reme Barbero y Yolanda Ruiz (Técnica 
de Archivo y Técnica de Biblioteca, respectivamente) en las que 
trazábamos un recorrido desde la exposición al Archivo Pulmón y la 
biblioteca, para ver los diferentes materiales expuestos.

Finalmente, la cuarta fuga no es otra que esta publicación, con 
parte de los materiales que encontramos en las diferentes cajas 
del Archivo Pulmón. Acompañando esta recopilación de textos e 
imágenes, hemos incluido cinco textos de diferentes autorxs que 

se han escrito o han servido de inspiración y guía durante todo el 
proceso de NEUMOTÓRAX. El primero de ellos es el texto que le 
pedí a Teresa González (Jefa del Departamento de Educación del 
MNAC) para la hoja de sala de la exposición y que contextualiza la 
función de la educación en un museo con tanta historia como es el 
MNAC. El segundo texto es un artículo que escribió Reme Barbero 
(Técnica del archivo del Museu Nacional d’Art de Catalunya) para 
el blog del museo, sobre los materiales que encontramos en el 
archivo y su procedencia desde una óptica archivística. “Archivar lo 
inabarcable” es un artículo que escribió Sara Torres Vega (educadora 
y docente de la Universidad Complutense de Madrid) sobre su 
trabajo de investigación en el archivo de la Tate Modern de Londres. 
El trabajo que realizó Sara allí y su proyecto personal de archivos 
educativos (MECHIVE) siempre han sido una inspiración para mí. 

Esta publicación funciona de alguna manera como cierre a este 
proyecto, que ha tomado dos años de investigación y que surge 
de manera humilde y sin presupuesto. Tanto para Pilar Cuerva (Jefa 
de Estudios e Investigación del MNAC) como para mí, era muy 
importante que estos materiales no volvieran otra vez a la oscuridad 
del archivo, sino que volvieran a la circulación bajo una licencia 
Creative Commons, para que la ciudadanía se apoderara de ellos 
como sus verdaderos propietarios. 
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158UN GRANET DE SORRA EN AQUESTA MEMÒRIA COL·LECTIVA 
Per Teresa González

Aquest petit text que teniu a les mans i que acompanya l’exposició…? no vol 
ser un apunt de memòria nostàlgica de la historia de l’educació als museus 
però sí vol reivindicar els seus orígens. No és una autobiografia del meu pas per 
aquesta història sinó la seva celebració, dedicada a totes aquelles persones 
que han contribuït i contribueixen a la seva construcció. No és un exercici 
d’escriure la historia sinó d’obrir la possibilitat de reescriure-la. 

Ens hem de remuntar als anys 70 del segle passat per trobar els orígens dels 
Departaments d’Educació dels museus de la ciutat de Barcelona i escriure 
sobre la seva formació ja ho va fer Andrea García Sastre en el seu article 
“L’Educació artística als museus de Barcelona” (1996). Ara, després dels anys, i 
amb aquesta exposició ens plantegem donar llum sobre les absències, sobre 
aquelles petites històries que ens han de permetre reescriure la historia i posar 
en valor bones practiques, processos, autories, participants, en definitiva 
moments de l’educació en els museus que fins ara han estat invisibilitzats. 
  
Però reescriure-la a partir de quin material? quines són les evidències que ens 
han arribat? On les podem trobar? Com han estat recollides? Quines son les 
dificultats a les que ens enfrontem quan volem construir aquests relats? Pèrdua 
de memòria, sovint falta de mètode en la recollida de dades i en la manera com 
documentar la nostra pràctica diària són alguns dels factors que constitueixen 
el punt feble de l’arxiu d’educació del Museu Nacional d’Art de Catalunya. 

Però sent plenament conscients que l’arxiu és incomplert i que aquesta és una 
de les seves febleses sabem positivament que en el material que es guarda hi 
ha la llavor del seu poder que en mans d’un artista-educador, en aquest cas 
Jordi Ferreiro, serveix no solament per rescatar una part de la historia sinó com 
a eina de reflexió sobre el paper de l’educació artística avui. 

Obrir els arxius, incomplerts, freds, immutables i espigolar en ells és per si 
mateix un acte de reivindicació i de provocació. I ho és en la mesura que 
els obrim a la consulta perquè altres veus més enllà de la institucional parlin 
sobre la nostra historia. La consulta a l’arxiu d’aquesta manera es converteix 
en un acte de creació que construeix nous significats a partir dels materials 
seleccionats. 

Aquest exercici solitari que ha fet Jordi Ferreiro amb la complicitat de Reme 
Barbero, arxivera, és un primer pas en la direcció de construir aquesta memòria 
col·lectiva que ha de quedar recollida en els arxius formant part del patrimoni 
de l’educació en el museus. del nostre país, de “L’altre patrimoni” com deia 
Pruden Penedès (2010). Memòria col·lectiva que es construeix, també, gràcies a 
totes aquelles veus que formen part de la comunitat i que contribueixen amb el 
seu coneixement, la seva experiència, i la seva participació a fer-la viva. 



















ALGUNOS DE LOS ARCHIVOS DE ARTE DEL MUSEU 
NACIONAL D’ART DE CATALUNYA EN EL NEUMOTÓRAX 
Por Reme Barbero, Tècnica de l’Arxiu del Museu Nacional d’Art de Catalunya

Neumotórax. Una perforación en el archivo-pulmón del Museu 
Nacional es una propuesta de reflexión del artista y educador 
Jordi Ferreiro. Nace de su incursión en dos de los archivos de arte 
del museo: el del Museu d’Art de Catalunya (MAC) y el del Museu 
d’Art Modern (MAM). Estos archivos de dos de las instituciones 
antecesoras del actual museo nos ayudan a entender los orígenes 
y la historia de las colecciones del Museu Nacional. La intervención 
artística se puede visitar en el Espacio educArt, un espacio de 
diálogo entre la creación contemporánea y el museo. El artista 
utiliza la metáfora del neumotórax para contar su investigación/
perforación en el depósito pulmón del archivo, donde se guarda la 
documentación pendiente de tratamiento. A partir de la instalación 
se plantean una serie de «fugas», como visitas, acciones, recorridos 
y una muestra de documentos en las vitrinas de la Biblioteca.

Los archivos del MAC y del MAM: Un poco de historia 

Cuando acabó la Exposición Internacional de 1929, el Ayuntamiento 
de Barcelona cedió a la Junta de Museos algunos edificios que se 
habían construido adrede para la Exposición. Las colecciones de 
arte catalán del Museo de Arte y Arqueología y los fondos de arte 
de los siglos XIX y XX del Museo de Bellas Artes se trasladaron al 
Palacio Nacional, donde también se depositó parte del fondo del 
Museo Provincial de Antigüedades.

Fachada del MAC, 1929

La proximidad del Palacio Nacional a objetivos militares estratégicos 
durante la Guerra Civil obligó a trasladar las obras de arte a 
Olot. Finalizada la Guerra, las obras retornaron a Barcelona. Las 
colecciones desde el Románico hasta el siglo XVIII volvieron al 
Palacio Nacional, y las colecciones de pintura y escultura de los 
siglos XIX y XX se instalaron en el Palacio de la Ciudadela, donde en 
1945 se inauguró el nuevo Museo de Arte Moderno.

En 1990, el Parlamento de Cataluña aprobó la Ley de Museos por 
la que se creó el Museu Nacional d’Art de Catalunya. Reunía en una 
misma sede, el Palacio Nacional, las colecciones del Museo de Arte 
de Cataluña, el Museo de Arte Moderno, el Gabinete Numismático 
de Cataluña, el Gabinete de Dibujos y Grabados (creado en 1989) 
y la Biblioteca General de Historia del Arte. El 16 de diciembre de 
2004 se inauguró el Museu Nacional d’Art de Catalunya con todas 
sus secciones abiertas.

El Archivo del Museo, creado en 1995, inició un proyecto de gestión 
documental, cuyo objetivo era recuperar y hacer accesible toda 
la información disponible de las colecciones y las actividades del 
museo.

La documentación del MAM y del MAC llegó al Archivo de manera 
parcial y dispersa, sin referencias normalizadas. Los expedientes 
generados no eran el resultado de la tramitación de ninguna 
actividad; era dossiers informativos que recogían todo tipo de 
información: documentos originales, recortes de prensa, fotografías, 
copias… Incluso, seguían criterios de clasificación dispares.

Cuando el Archivo del Museo se hizo cargo de esta documentación, 
le aplicó criterios técnicos y creó las herramientas oportunas para 
asegurar la conservación de estos fondos documentales y facilitar 
su consulta a los investigadores, tanto internos como externos.

La organización de los documentos 

De entrada, en estos dos archivos se aplica el actual cuadro de 
clasificación del museo, que agrupa y codifica todas las actividades 
de forma jerárquica. El cuadro de clasificación consta de once 
entradas, que corresponden a las funciones del museo.

Adentrarse en los fondos de estos archivos es conocer los 
proyectos y las vivencias de las instituciones antecesoras al Museu 
Nacional d’Art de Catalunya y de sus colecciones. Repasemos ahora 
que podemos encontrar en ellos.
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El archivo del MAC

El fondo del MAC agrupa documentación desde 1955 hasta 1991, 
mayoritariamente documentos textuales en soporte papel.

Hay expedientes de exposición. Destaca el de la organización de 
la exposición El arte románico, que se realizó simultáneamente en 
Barcelona y Santiago de Compostela en el año 1961. Dio a conocer 
internacionalmente la riqueza y la diversidad del arte románico 
catalán. Organizada por el Estado Espanyol y bajo los auspicios del 
Consejo de Europa, reunía obras de toda Europa y de los museos 
americanos. Ocupaba 31 salas del Museu d’Art de Catalunya, 
distribuidas en dos plantas y permitía conocer la colección del 
museo. Capítulo aparte merecían las pinturas murales del románico 
catalán, italiano y francés, y manuscritos y obras de arte del resto de 
Europa.

Según la prensa de la época fue el evento cultural más importante 
del año y recibió más de 100.000 visitantes durante los dos meses 
que estuvo abierta al público.

El expediente contiene la gestión económica, administrativa 
y de personal de la exposición. También podemos encontrar 
documentación de las reuniones preparatorias, montaje de las salas, 
correspondencia o transporte de las obras. La parte más numerosa 
corresponde a las fichas de las obras que participaron en la muestra.

El Arte Románico (Álbum 54 Crónica Gráfica)

Una parte importante del fondo lo ocupa la documentación relativa 
a la acción cultural y educativa. Hay desde programas educativos, 
hasta material didáctico, informes, estadísticas o encuestas a 
visitantes. Se recogen también experiencias educativas, como la 
de «Picasso en la escuela «. El Ayuntamiento de Barcelona, entre las 
actividades conmemorativas de la celebración del nacimiento de 
Pablo Picasso en 1981, organizó una exposición que se presentó en 
diferentes centros escolares, junto a material complementario.

Y toda esta documentación ha sido la base del trabajo artístico de J. 
Ferreiro a Neumotórax: proyectos educativos que se llevaron a cabo 
en los diferentes museos de la ciudad, como el Museo de Geología, 
el Museo Picasso, el Museo de la Cerámica, el Museo de Zoología y 
el Museo de Artes Decorativas.

Documentos de gestión del patrimonio museístico: el expediente 
de la Colección Bertrand o el de Barcelona restaura, dos ejemplos 
paradigmáticos.
Otra función del MAC que se refleja en la documentación es la 
gestión del patrimonio museístico: préstamos para exposiciones, 
ingresos de obras de arte, adquisiciones, depósitos, donaciones, 
legados, ofrecimientos…. El expediente de la instalación de la 
Colección Bertrand, por ejemplo, nos muestra los planos, los 
presupuestos y la distribución de las piezas en las salas del museo.

El archivo de arte también cuenta con un número importante de 
expedientes de intervención en el patrimonio, obras de fuera del 
museo que interviene el entonces Servicio de Restauración. Este 
es el caso de las obras que ingresan en el taller de restauración 
con motivo de la exposición Barcelona Restaura, organizada por el 
Ayuntamiento de Barcelona y que tuvo lugar en el Salón del Tinell 
en 1980. Mostraba obras de arte de los siglos II al XX de los Museos 
Municipales de Arte, restauradas por el Servicio de Restauración.

Exposición «Barcelona restaura», álbum 71



El archivo de arte del MAM 

La documentación del Museo de Arte Moderno, que abarca de 1945 
a 1990, también se compone principalmente de documentación 
textual, e incluye recortes de prensa, folletos y fotografías, que 
documentan los expedientes.

A través de la documentación, podemos profundizar en el estudio 
y la trayectoria de instituciones hoy en día desaparecidas y de 
eventos culturales relevantes. Un ejemplo de ello es toda la 
documentación que se conserva del desaparecido Museo Clarà , 
del período de tiempo durante el que dependió del Museo de Arte 
Moderno, de 1981 a 1990: la gestión de los recursos económicos 
y del personal, y los problemas de seguridad, falta de vigilancia e 
incidencias en obras de arte.

También es interesante el expediente de la exposición El 
Modernismo en España. Esta exposición de 1969 favoreció la 
revalorización de las artes decorativas modernistas y propició 
las donaciones y adquisiciones. La muestra, que se inauguró en el 
Casón del Buen Retiro de Madrid, se celebró en 1970 en el Museo 
de Arte Moderno, bajo la supervisión de Joan Ainaud, entonces 
director general de los museos de arte de Barcelona (1948 -1985), y 
Joan Barbeta, director técnico del MAM desde 1967.

Actividades educativas

Con motivo del centenario de la muerte de Mariano Fortuny, en 1974, 
el Museo de Arte Moderno acogió una exposición conmemorativa. 
Itineró en Madrid y Reus. En el expediente correspondiente, hay los 
listados de las obras seleccionadas, documentación del transporte 
y del montaje, prensa, listados de prestadores y documentación del 
movimiento de obras.

También hay documentadas las gestiones que culminaron con 
la donación al Ayuntamiento de Barcelona de un conjunto de 
esculturas, pintura, dibujos y objetos varios de Julio González, Juan 
González, Concordio González y Roberta González.

Los archivos de arte, los proyectos educativos y 
Neumotórax.

Gracias a la conservación de los fondos de los museos de arte 
antecesores del Museu Nacional d’Art de Catalunya, Jordi 
Ferreiro, ha podido recuperar documentación sobre los proyectos 
educativos que impulsaron los museos de la ciudad de Barcelona 
y sacarlos a la luz pública, a través del proyecto Neumotórax. Estos 
documentos nos muestran el papel pionero de Cataluña como 
motor líder en la renovación pedagógica y el rol de los museos en 
esta transformación.

Profundizar en estos archivos es conocer los proyectos y las 
vivencias del museo y sus colecciones, y porque no, es conocer 
también el papel que los museos de Barcelona ya entonces jugaron 
en el ámbito de la educación.

Enlace permanente al artículo: https://blog.museunacional.cat/es/algunos-de-los-
archivos-de-arte-del-museu-nacional-en-el-neumotorax/











24ARCHIVAR LO INABARCABLE. 
Educación en Museos y la Memoria Perdida
Por Sara Torres Vega (1)

Pérdida de memoria, dificultades para comunicar nuestro trabajo, cambios 
de humor, apatía, confusión, dificultad para construir nuestra propia historia, 
desorientación, ser repetitivo, problemas para adaptarse a los cambios... ¿tiene 
la educación en museos demencia temprana? 

Probablemente, pero este no es el fin del mundo. El diagnóstico precoz 
puede ayudarnos a encontrar tratamientos para aliviar los síntomas. Archivar 
experiencias de aprendizaje es uno de estos tratamientos pero los archivos 
responden a la especificidad de cada institución. Factores como el tamaño, 
la cantidad de actividad, la urgencia, el presupuesto, las prioridades y el 
espacio, juegan un papel importante en la organización y el proceso de toma 
de decisiones. El propósito de este texto es imaginar si se podría generar un 
archivo que coincida con los valores y agendas de todos aquellos que toman 
parte en los procesos de aprendizaje en el museo. Al mismo tiempo, este texto 
pretende ser un medio para hacer que estos síntomas encuentren alivio en el 
caso específico de Tate Learning.

105 AÑOS EN EL ARCHIVO DE EDUCACIÓN

La primera vez que entré en los archivos de la Tate me quedó claro que 
algunos de los “síntomas de pérdida de memoria” mencionados han sido 
particularmente devastadores para la historia educativa. Teniendo en cuenta 
que hace 105 años comenzaron las primeras actividades educativas, no me 
sorprendió. Este es un momento oportuno para recopilar los materiales con el 
fin de evaluar lo que ha estado sucediendo durante este período de tiempo. 
Como Victoria Walsh señaló en una conversación con Simon Wilson durante las 
entrevistas que llevó a cabo como parte del proyecto Tate Encounters (2), era 
difícil de reunir (la historia de la educación) mientras miraba la documentación 
en el archivo o la Biblioteca. ¿Qué constituye la historia de la educación? ¿Son 
los materiales de marketing o el audiovisual o los registros de la galería? Hay una 
historia bastante errática en el archivo (3) .
Por muy errática que parezca esta historia al observar las evidencias que 
se guardan en el archivo, esto es con lo que tenemos que trabajar para 
recomponer el desarrollo educativo en la Tate. En este texto el punto de partida 
es, de acuerdo con lo que hay en los archivos, una de las muchas historias de 
educación en la Tate que podríamos contar.
Todo comenzó con una persona, Samuel Teed, que en 1914 fue nombrado 
el primer guía oficial en la Galería Nacional de Millbank, más tarde conocida 
como Tate Britain. El guía oficial realizaba dos visitas a las galerías por día. 
Complementariamente, también se organizaba un número limitado de visitas 
especiales a demanda (4). Nada más se puede encontrar desde estos primeros 
años hasta 1920 (la “Galería” permaneció cerrada desde 1915 hasta 1920) cuando 

Edwin Fagg fue nombrado guía oficial. Sabemos que algunos eventos educativos 
tuvieron lugar desde este momento hasta 1950 porque fueron mencionados 
en las actas de la Junta de Síndicos. En 1923, sabemos que el “Secretario de 
la Asociación de Conferencias Nocturnas” solicitó permiso para celebrar una 
conferencia para unos 30 estudiantes a cargo del guía oficial en horario de 6 
a 8 de la tarde (una versión temprana de Late at Tate (5)); También hubo una 
discusión sobre el aumento de sueldo para los guías (llamados lecturers en 
ese momento) en 1924 (6) y se otorgó en 1925 (7); En 1929 (8) se presentó una 
solicitud de taburetes para los guías oficiales (aprobada ese año y revocada 
en 1936). Esto sin mencionar eventos más misteriosos que tuvieron lugar, como 
la conferencia que dio el Marqués de Merry del Val el 30 de enero de 1931 (9). 
Estos fragmentos dispersos son la única evidencia de los primeros 36 años de 
educación en la Tate.

A partir de 1950 los registros ofrecen más información sobre lo que estaba 
sucediendo en ese periodo. La información sobre las charlas que daban los 
educadores sólo se puede encontrar a partir de 1968 y los documentos que 
presentan esta información (cartas de diversos tipos: solicitudes, quejas y 
agradecimientos) nos dan una idea del tipo de actividad que se desarrollaba 
en ese momento. Este período podría considerarse exitoso en términos 
de demanda de charlas dadas por educadores que superaba con creces la 
capacidad organizativa y financiera del museo. Cuando un miembro del público 
solicitaba que un educador liderara una sesión y ya no podía ser incluida en el 
programa oficial, los nombres y direcciones de los educadores eran enviados 
directamente a la dirección de la casa de la persona que hacía la petición. Tate 
no tenía capacidad económica para gestionar la organización del trabajo de los 
educadores y, por lo tanto, alentaron a los visitantes al museo a hacer arreglos 
con los educadores en privado. En esta lista hay varios nombres conocidos 
como Lawrence Alloway, que ha pasado a la historia como el crítico y comisario 
que acuñó el término ‘Pop-Art ‘, y Laurence Bradbury, que tenía sus propios 
seguidores o ‘grupies’, como los describió Michael Compton. Este grupo de 
entusiastas por la labor de Laurence Bradbury lo felicitaba vía carta por sus 
conferencias para adultos y niños. Este grupo de seguidores también expresó su 
decepción (y horror) cuando el nombre de Laurence Bradbury desapareció de 
la lista de educadores.

Después de 1968, la publicidad se convierte en otra fuente de información 
que complementa las ya existentes. La publicidad se presentó en forma 
de folletos para ser entregados a los visitantes o aparecieron en forma de 
etiquetas exhibidas en las galerías. Este material es importante en términos de 
posicionamiento educativo en la intersección entre el público y el museo. En 
esta intersección, encontramos que las líneas entre comunicación, servicios al 
visitante y publicidad se difuminan. La forma en que se abordaron los diferentes 
tipos de visitantes nos aporta información sobre la naturaleza de la relación 
que el museo estaba construyendo con el visitante.La década de 1970 trajo 
consigo muchos cambios en la organización de las actividades educativas, ya 



que Michael Compton fue nombrado para el recientemente creado puesto 
de Encargado de Exposiciones y Educación, y Simon Wilson fue designado 
como Educador Titular. Tras el nombramiento, Michael Compton viajó a 
Estados Unidos para ver cómo trabajaban allí los “docentes”. Fue el Museo 
de Bellas Artes de Boston en 1906 la primera institución en Estados Unidos 
en la que el puesto de “docente” fue remunerado. El docente se describe en 
los textos fundacionales como “personas de inteligencia y educación que 
actuarían como intermediarios entre los conservadores y la muchedumbre 
que quiera de aprovechar la instrucción en nuestras galerías. A través de 
estos docentes, como se ha propuesto llamarlos, los jefes de departamento 
podrían instruir a muchas más personas de las que les sería posible acompañar 
a través de las galerías ... “ (10) Después de estudiar lo que otros museos 
estaban haciendo para llevar a cabo su misión educativa, Michael Compton 
creó dos subdepartamentos desde cero. Casualmente, tener un Jefe de 
Exposiciones y Educación durante esta década trajo muchos proyectos 
innovadores para audiencias diversas. Para los niños, la Galería Chenies Street 
organizó actividades donde los niños experimentaban las obras a través de una 
respuesta física a través del movimiento (11).

Instalaciones como Kidsplay 1 (Fig.1) en su primera versión en 1973 y la segunda 
en 1974 atrajeron a los medios nacionales e internacionales. Estas instalaciones 
fueron seguidas por una tercera versión titulada Tate Games (1975) dirigida a 
un público intergeneracional. Los visitantes pudieron manipular máquinas y 
juguetes diseñados en su mayor parte en respuesta a obras de la colección 
Tate. Pensadas por Terry Measham y diseñadas por John Gingell y David 
Weightman, estas instalaciones incluyeron actuaciones y juegos creados por 
Howard Romp y Adrian Chappell. Otro hito de la acción educativa ocurrió 
en 1976, cuando Simon Wilson, Jefe de Educación, con la asistencia técnica 
de Cliff Evans, organizó la primera exposición de videoarte en el Tate. La 
exposición fue elogiada por la crítica pero su celebración trajo consigo cierta 
polémica: esta exposición que fue vista por el público como una apuesta 
sincera por la experimentación artística y celebrada por ello, fue a la vez, 
institucionalmente, situada de manera marginal en la sala de conferencias en 
lugar de haberla situado en una sala acorde con la importancia de la exposición. 

Paralelamente con esta línea experimental se fue desarrollando una vía más 
común de la educación en museos entre las grandes instituciones. El plan de la 
guías voluntarios también se lanzó en esta década, además de experimentos en 
performance, poesía, creación de videocasetes como recursos educativos y la 
organización de la primera exposición de Escultura para Ciegos. Estos eventos 
están bien documentados a través de textos estratégicos, algunas fotografías, 
películas, audio, publicidad, documentos de desarrollo y grandes cantidades de 
cartas de reconocimiento, quejas y sugerencias.

A principios de la década de 1980, cuando el equipo de educación se convirtió 
en un departamento separado de exposiciones bajo el liderazgo de Simon 

Wilson la actividad educativa continuó su rápido crecimiento. Poesía (Fig. 2), 
performance, formación del profesorado junto a formatos más establecidos, 
como charlas y cursos, proporcionaron una audiencia cada vez mayor. Aunque 
no del todo consistente, la documentación de esta década es notable en 
términos de estrategia y formatos.

Sin embargo, hay pocos materiales de los años 1990 si consideramos los 
archivos catalogados y disponibles, sobre todo teniendo en cuenta la 
importante actividad educativa en esta década. Hasta 1999, se puede encontrar 
documentación de políticas y programas, pero en un estado notablemente 
decreciente. 

Sin embargo, en torno a la apertura de la Tate Modern en el año 2000, la 
documentación adquiere gran relevancia con los Registros del Artista Educador. 

Cuando Tate Modern abrió sus puertas, 12 artistas educadores independientes 
fueron reclutados para diseñar estrategias de aprendizaje para el nuevo museo. 
Se crearon talleres con escuelas, familias, jóvenes y grupos comunitarios en 
torno a las obras expuestas y las instalaciones en la sala de Turbinas. Cada 
artista educador desarrolló una serie de talleres que puso a prueba durante 
el primer año. Tras experimentar con las acciones, los recursos creados se 
compartían y se recreaban para cada público específico. Con el tiempo, las 
actividades que desarrolló cada artista fueron recogidas y clasificadas de 
acuerdo con áreas específicas. Esta recopilación podía consultarse en una ‘sala 
de recursos’.

La ‘sala de recursos’ de Tate Modern proporcionó un punto de acceso a 
estas actividades y recursos, y fue un lugar donde los educadores se reunían 
para investigar sobre la colección Tate. Los recursos y actividades existían 
como un lugar físico para compartir ideas y prácticas. Estos recursos fueron 
considerados como un punto de partida, un recurso fluido y en evolución en 
lugar de un producto terminado. Esto permitió compartir información e ideas a 
través de las cuales los recursos estaban en constante transformación. 

Además, la sala también estaba abierta un sábado al mes para profesores e 
investigadores.

El pensamiento detrás de las actividades de la galería ideado por los artistas 
educadores estaba ‘centrado en la persona’. Las actividades basadas en 
palabras enfatizaban el lenguaje de una manera que no prescribía significado, 
pero permitía que las personas crearan sus propias definiciones. También se 
diseñaron actividades de proceso; se daban trozos de diversos materiales 
para invitar a pensar sobre la materialidad del arte tanto a nivel literal como 
metafórico, haciendo hincapié en el aprendizaje multisensorial y táctil. En 2008, 
las prácticas de trabajo dentro del programa de aprendizaje cambiaron y el 



desarrollo y la creación de recursos compartidos cesaron. En octubre de 2010, 
los Registros del Artista Educador fueron ordenados y organizados por uno de 
los artistas educadores.
El núcleo principal de la colección Registros del Artista Educador comprende 
las actividades que fueron creadas por los artistas educadores (TG 27/1 / 1-10). 
Los elementos restantes de la colección (TG 27/1 / 11-17) apoyan las actividades, 
y se han compilado y organizado retrospectivamente. Sobre el tiempo posterior 
a 2008 y toda la actividad del departamento Learning, la información que 
encontramos en el archivo es muy limitada por muchísimas razones.

Siendo completamente consciente del hecho de que la falta de recursos 
económicos, personal y tiempo para catalogar la información más reciente está 
detrás de la falta de materiales educativos, solo puedo preocuparme por la falta 
de accesibilidad a los documentos cuyos efectos están destinados a inspirar a 
los educadores de hoy. A pesar del trabajo del equipo de Gallery Records para 
responder a solicitudes específicas de investigadores que necesitan acceder 
a materiales que aún no han pasado a ser parte del archivo con acceso para 
investigadores, la ausencia de estos materiales en el catálogo online dificulta su 
acceso.

Sin embargo, en mis conversaciones con el equipo de Learning, hemos 
identificado un conflicto más profundo entre dos enfoques diferentes: uno 
que tiene como prioridad preservar la memoria institucional para el futuro 
en términos generales; y otro que pretende desafiar el presente y cuestionar 
la naturaleza del archivo en sí. Mientras que el primero sigue un ciclo de vida 
complejo y largo con un comisariado centralizado y personificado en el 
archivero; el segundo enfoque tiene en su núcleo a los usuarios y considera que 
la participación debe ser parte de todo el proceso de archivado, lo que obliga 
al proceso en sí a actualizarse y repensarse constantemente.

A través de las conversaciones mantenidas con los coordinadores de Tate 
Learning, archiveros, usuarios de archivos y amigos, he considerado siete 
conceptos o categorías para comprender mejor lo que los materiales 
relacionados con Tate Learning en el archivo encarnan ahora (responsabilidad, 
poder, visibilidad y ausencias); y lo que el archivo Tate Learning podría 
potencialmente permitir y potenciar (procesos, co-creación e intercambios).

LO QUE ES ARCHIVAR AHORA:  
RESPONSABILIDAD, PODER, VISIBILIDAD Y AUSENCIAS

“Los archivos nunca son inocentes” (12) . Existe una creencia común de que los 
archivos preservan la memoria de una institución de una manera pasiva y casi 
invisible, haciendo suposiciones sobre lo que puede o no ser necesario en el 
futuro, movido por fuerzas neutrales. Sin embargo, la tarea de archivo es mucho 
más compleja que eso. Los archivos no son almacenes pasivos de cosas viejas, 
sino sitios activos donde se negocia, disputa y confirma el poder social (13). 

La responsabilidad es enorme pero el poder que se ejerce no es menor. Los 
archiveros eligen las evidencias que se convertirán en el andamiaje para futuros 
investigadores sobre las cuales hacer sus suposiciones.

En el caso de Tate Learning, la responsabilidad de elegir lo que se incluirá en el 
archivo es compartida ya que los miembros del equipo son los creadores del 
contenido. Siguen las pautas dadas por el equipo de Gallery Records y después 
de una primera selección, los registros se envían al equipo de Gallery Records. 
En términos de poder, es el equipo de Gallery Records quien toma la decisión 
final de los registros que se mantendrán. Este poder, aunque se usa sabiamente 
de acuerdo con los principios de la profesión, puede cuestionarse fácilmente 
cuando se considera que los materiales archivados se refieren a la actividad 
de un equipo que no está presente en la etapa final del proceso de toma de 
decisiones.

Pensando en el futuro en términos de lo que podría ser útil para los futuros 
usuarios del archivo, y teniendo en cuenta el espacio físico disponible dentro 
de los archivos en Tate Britain, parece claro que no todo se puede conservar. 
Por lo tanto, uno no podría describir el Tate Archive como el depósito de la 
historia de Tate, sino la historia de lo que la Tate ha considerado valioso. Esto 
significa que lo que está presente en el archivo es tan revelador como lo que 
está ausente.

La dificultad o facilidad para encontrar ciertos materiales también define los 
niveles de visibilidad de los registros. Al usar el catálogo online, encontrar 
materiales de aprendizaje a través de las mismas categorías que el resto 
de los materiales producidos puede ser un desafío. Mientras que para las 
obras realizadas por artistas, tiene sentido que las personas que buscan un 
determinado artículo lo busquen a través de su título o autor, en las actividades 
educativas, las características a través de las cuales un investigador podría 
buscar un artículo generalmente serían ‘tipo de actividad’ y ‘público’. El hecho 
de que no haya un campo para estas categorías hace que sea difícil encontrar 
ciertos registros y significa que los investigadores deben revisar cada colección 
hasta que tengan una idea de cómo encontrar lo que están buscando.
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Las principales razones de las ausencias e invisibilidades parecen deberse a la 
falta de espacio y tiempo, pero sus efectos en la preservación de la memoria de 
aprendizaje son los mismos: cuando algo no está documentado y archivado, “es 
como si nunca hubiera sucedido” (14). 

LO QUE PODRÍA SER ARCHIVAR: PROCESOS, CO-CREACIÓN E 
INTERCAMBIOS

Efímera, intangible, inabarcable, performativa y temporal son adjetivos propios 
que definen de cualquier actividad educativa. Entender esto como inevitable 
cuando se intentan materializar experiencias de aprendizaje en un archivo 
es primordial. No importa cuántos textos escribamos, cuántas fotografías 
tomemos y videos que grabemos; la sensación de que no estamos capturando 
toda la esencia de lo que hace que el aprendizaje es y hace es simple y 
llanamente frustrante.

Sin embargo, en todas las conversaciones mantenidas durante esa investigación, 
un elemento quedó claro. Incluso si un archivo de educación nunca va a estar 
completo, nuestro objetivo principal es que permita tantos pensamientos, 
interpretaciones y provocaciones como sea posible. Con esto en mente, 
propongo la pregunta: ¿qué se debe archivar y por quién, a quién se debe dirigir 
y cómo debemos archivar? He tratado de responder estas preguntas a través 
de conversaciones con el equipo de Tate Learning y los usuarios de archivo. 

Sin embargo, la complejidad de las respuestas indica que este es el comienzo 
de una discusión en curso y de ninguna manera una conclusión final.
Conociendo las características principales de las experiencias de aprendizaje 
descritas anteriormente, las herramientas que se consideran más efectivas 
para capturar la esencia de la actividad de aprendizaje son videos, fotografías 
y trabajos de investigación. La razón detrás de elegir video y fotografía es 
la suposición de que estas dos herramientas capturan mejor los procesos. 

Entender “el aprendizaje como un proceso, no como un objeto o un resultado” 
(15), hace que estas herramientas sean las más adecuadas. Los trabajos de 
investigación han sido reconocidos por los usuarios potenciales como un 
complemento del proceso que tiene lugar en el presente pero que tiene sus 
consecuencias en el futuro. Los trabajos de investigación se han mencionado 
también como buenas herramientas para capturar esas reflexiones futuras que 
son el resultado de un análisis más profundo y, por tanto, necesitan tiempo 
de gestación. Teniendo en cuenta que los equipos de educación, los usuarios 
reales y los usuarios potenciales involucrados en la conversación tenían claro 
que estos formatos son los que mejor representan el proceso, es sorprendente 
que solo se pueda encontrar una pequeña cantidad de este material en el 
archivo. El hecho de que el equipo de Tate Learning “no esté publicando tanto 
material es porque tienen la sensación de que debe ser editado. Entonces, lo 
que ocurre es que la grabación de una charla no se publica porque nadie tiene 
el tiempo (o el presupuesto) para editarla” (16).  Se ha señalado la necesidad 
de un espacio que pueda buscarse fácilmente donde se puedan compartir 
estos materiales. Pensando en el usuario potencial y preguntándonos sobre 
los roles habitualmente involucrados en el proceso de archivo, me pregunto 
si el museo como institución pública debería estar abierto a la co-creación 
de plataformas. El primer usuario del archivo siempre es el creador del 
contenido, ¿quién debería ser? Una audiencia que participa en una actividad 
de aprendizaje no es un elemento pasivo en el proceso de creación. Entonces, 
¿por qué se deja de lado al público al materializar y archivar la experiencia? 
Invitar al público al proceso de archivo puede parecer una idea más allá de lo 
que algunos consideran razonable. Sin embargo, si “estamos interesados   en las 
conversaciones, las transgresiones y las divergencias que condujeron a ciertos 
resultados más que (en los resultados en sí mismos” (17), debemos encontrar 
formas de tener a los protagonistas de este proceso (educadores y audiencias) 
presentes en el proceso de archivo.

El siguiente tipo de usuario que debemos tener en cuenta es el que no participó 
en la implementación de la actividad o la creación de contenido, pero está 
interesado en los materiales producidos como resultado de ello. Este usuario 
puede interactuar con “el archivo como recurso y no solo con fines educativos” 
(18). Es posible que esta persona ni siquiera sepa cómo funciona un archivo 
o que hay un equipo educativo trabajando en Tate. Hacer que los materiales 
puedan ser encontrados desde diversos puntos de partida es uno de los 
principales desafíos para un archivo en este momento. Afortunadamente, 
hay tecnologías que pueden ayudar a abordar la noción de archivo en un 
sentido expandido. Las tecnologías web semánticas ofrecen una manera 
de hacer búsquedas y encontrar la información que los equipos educativos 
han producido y las tecnologías Web 2.0 proporcionan una herramienta 
que permite la participación, las conversaciones, las transgresiones y las 
divergencias. Cuando ponemos en práctica la creación conjunta en el archivo, 
estamos buscando construir juntos el significado a través de imágenes, 
fotografías y correos electrónicos, incluso si en esta creación conjunta, el 



elemento de aprendizaje en el proceso “flota de alguna manera” (19). A medida 
que los usuarios eligen, adaptan, rechazan y transforman lo que encuentran, 
esta herramienta podría funcionar como un lugar para intercambios, en lugar del 
depósito que es el archivo tradicional.

En este punto, es razonable especular si la herramienta necesaria para estos 
intercambios es un archivo o debería ser otra cosa. Después de todo, la 
palabra “archivo” está tradicionalmente acompañada de ciertas ideas y 
comportamientos que la convierten en la primera herramienta que viene a la 
mente al tratar de establecer esta conversación. Lo que me ha hecho adherirme 
al término “archivo” es que la necesidad que impulsa esta investigación es 
preservar el legado de la profesión educativa en museos y galerías. Cualquiera 
que sea el intercambio de ideas relevantes para el desarrollo de la profesión en 
la actualidad, debe registrarse y facilitar su búsqueda en el futuro. El desafío es 
encontrar el tipo de archivo que permita que este intercambio tenga lugar.

ARCHIVOS COMUNITARIOS Y TATE LEARNING

Después de estudiar todos los materiales archivados sobre actividades 
educativas en Tate, una se pregunta, ¿dónde encontramos el punto de vista 
de aquellos en el centro del aprendizaje? Educadores, artistas, participantes, 
audiencias. En resumen, ¿dónde encontramos las evidencias de los procesos 
generados por las comunidades de aprendizaje en Tate? Tate Gallery Records 
se centra en la memoria institucional de las actividades realizadas en el museo 
(educación entre ellas), las experiencias de las personas involucradas, sin 
embargo, casi nunca se registran.

Como han señalado los usuarios del archivo, comprender el desarrollo de la 
educación en Tate a través de los materiales conservados, ofrece una visión 
incompleta que sólo puede completarse al considerar las historias orales 
contadas por los testigos del proceso. Esta declaración se vuelve clara al 
escuchar a testigos de la historia educativa en la Tate, como Simon Wilson, 
Michael Compton, Richard Morphet, Helen Charman, Andrew Brighton, Anna 
Cutler, Sylvia Lahav o Tim Marlow, durante las 25 sesiones de Tate Encounters. 
Las historias que cuentan ofrecen una visión complementaria de lo que se 
refleja en los archivos y los informes anuales. Decidir qué representa mejor 
la historia de Tate Learning debe ser consensuado desde un nuevo punto de 
vista por artistas, educadores y participantes para evitar lo que ha sido un 
tratamiento institucional unilateral de la memoria. La memoria institucional 
es importante, pero las experiencias de las personas en las actividades de 
aprendizaje deben considerarse de igual importancia.

Decidir qué representa mejor las experiencias educativas en el museo no es 
algo que pueda resolverse solo desde la perspectiva del archivo. Esto tiene 
sus implicaciones para la forma en que los profesionales de la educación 
documentan y reflexionan sobre el aprendizaje ¿cómo podríamos

materializar mejor los procesos para permitir diferentes interpretaciones? 
¿cómo “cavamos donde estamos” (20)? ¿cómo reflexionamos sobre nuestras 
experiencias personales? Investigar desde el lugar en el que nos encontramos, 
independientemente de si somos trabajadores de museos, comisarios, 
educadores, artistas, archiveros, investigadores académicos o participantes. 
Todos estos roles juegan un papel en la comunidad de aprendizaje del museo y, 
como tal, todas estas voces deben estar presentes como diferentes piezas del 
rompecabezas de Tate Learning. Esto no solo nos ayudaría a comprender qué ha 
sido la educación en Tate, sino también qué es ahora y qué quiere ser en el futuro.

Ver a la Tate como comunidad de aprendizaje me llevó a identificar un tipo 
específico de archivo: el archivo comunitario. El archivo comunitario responde 
a los requisitos destacados por las diferentes personas entrevistadas e 
involucradas en el proceso de aprendizaje dentro y fuera de la Tate. Definir un 
archivo comunitario ha resultado ser un desafío. Lo que estoy usando aquí es la 
definición más amplia e inclusiva posible. El archivo comunitario es un dispositivo 
de democratización que, según Raphael Samuel, Stuart Hall y otros “es parte 
de una misión más amplia para democratizar e introducir la complejidad en el 
patrimonio nacional” (21). La democratización se entiende aquí como un ‘sobre-
proceso continuo, no uno que se pueda completar, sino una tarea constante, que 
evoluciona, cambia, siempre a medida que la sociedad misma cambia y evoluciona 
(22). 

Esta definición tiene mucho en común con una definición expandida de lo que 
conocemos como archivo participativo definido como “una organización, sitio o 
colección en la que personas que no son profesionales del archivos contribuyen 
con conocimientos o recursos, lo que resulta en una mayor comprensión sobre 
los materiales de archivo, generalmente en un entorno online (23)” descrito por 
Kate Theimer. En esta definición, las instituciones están abiertas al diálogo y al 
debate sobre lo que debe incluirse o no. Sin embargo, el sentido de “pertenencia” 
y “propiedad” de los registros por parte de la comunidad no es tan explícito en la 
definición del archivo participativo como lo es en el archivo comunitario. El archivo 
comunitario pertenece a la comunidad mientras que el participativo pertenece a 
la institución. Este hecho por sí solo aumenta la energía del archivo comunitario y, 
como resultado, contribuye al ciclo continuo de participación. Este tipo de archivo 
generalmente se crea cuando las comunidades pasan por un cambio rápido y 
significativo.

Este es ciertamente el caso de Tate Learning. Desde 2008, Tate Learning ha 
experimentado una transformación, colocando el aprendizaje aún más en el 
corazón de la organización y haciendo visibles sus valores, las recompensas del 
proceso y también sus los altibajos (24). Los procesos que están surgiendo de 
esta transformación deben hacerse explícitos, pero merecen ser contados no 
solo por la institución sino también por sus protagonistas de manera democrática, 
conservada en un repositorio que permita escuchar todas estas voces.



La pérdida de memoria, las dificultades para comunicar nuestro trabajo, los 
cambios de humor, la apatía, la confusión, la dificultad para construir nuestra 
propia historia, la desorientación, ser repetitivo, las dificultades para adaptarnos 
al cambio… son, ante todo, incurables. Los departamentos de educación 
en museos y galerías, tan abrumados como están con la actividad diaria, 
encuentran difícil dedicar tiempo a asegurar el legado de su actividad. Por eso 
es tan importante que desarrollemos herramientas para que este proceso de 
conservación sea gratificante y gozoso para los protagonistas. La historia es 
importante porque sus resultados todavía están con nosotros. Si esta historia 
compuesta de tantas otras se perdiera, ¿desde dónde nos posicionaremos para 
reimaginar nuestro presente?
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